
Tía:
Cuando eras 

pequeña te 
enseñaron que

 la paz era imposible.
A mi generación

también.



Por eso me duele escuchar
que hay quienes vuelven a
decirnos que la única salida
es la fuerza, la guerra, el
castigo. Llevamos más de
cincuenta años probando
ese camino.
Y todavía seguimos llorando
y enterrando hijas, hijos,
hermanas, hermanos,
vecinas y vecinos.



No te escribo para decirte
por quién votar. Te escribo
para preguntarte algo más

sencillo:
¿De verdad queremos

dejarle a los que vienen
detrás un país que siga

creyendo que las armas
resuelven lo que no hemos

sabido resolver con
humanidad?



Porque quienes
vienen detrás de

nosotros merecen
heredar algo más

que nuestros
miedos, merecen

heredar una
posibilidad.
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